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RESUMEN

En este escrito se tratan las pasiones desde la “buena conciencia” para hacer elogio de ellas como base de la moralidad en cuanto que motivan a establecer prioridades en la satisfacción de necesidades, y permiten la diferenciación entre valores y antivalores.

Las pasiones se han abordado desde concepciones hegemónicas desde la antigüedad hasta nuestros días. Llegaron a plantearse sólo como padecimientos (passio) no exentos de sentimientos de culpa. Hoy es importante revisarlas en el nivel de indeterminación y de multiplicidad de significados, con un propósito filosófico y práctico: revisar estructuras de pensamiento para apostar a formas más plenas de vivir, con radicalidad amorosa.

Abordar la pasión  como signo vital del pensamiento filosófico es un reto práctico: al modo provocador como lo hiciera Montaigne en sus ensayos de la época renacentista precursores de la modernidad, se trata de mostrar los rasgos no sólo los reales o los deseables sino los posibles que nos acerquen al reconocimiento de la condición humana.

Lejos de un espíritu narcisista, es una práctica en un contexto ético: Se trata en este ejercicio del “cuidado de si mismo” desde el “conócete a ti mismo”, una exigencia de una razón que trascienda lo instrumental, para  darle mayor vivacidad al autoretrato y a la autobiografía, una razón congeniada con la pasión.

Esta pretensión de cuidado de sí es lo que se llamó en sus orígenes la ética, del griego (”ethos”), morada donde ocurre la existencia que se cuida. Es ética además cuando se confronta la vida con normas y costumbres y se reflexiona como virtuosa o viciosa, llegando a su ordenamiento a partir del examen de nuestras pasiones que tambièn convocan a nuestros actos repetitivos o hábitos apreciables o despreciables.

Antes de tratar las pasiones desde la “buena conciencia” para hacer elogio de ellas como es nuestra intenciòn, es de reconocer que también se han abordado tanto desde una tradición de cultura oriental u occidental, desde la “mala conciencia” de pecado o de crimen o por un fatalismo substancial de la vida:

1. Nos habrían perdido las pasiones por desatar el animal que somos, renegado de su razón o de su fe. 

2. Las pasiones generan el sentido de la culpa para superar el conflicto entre la búsqueda del placer y la inevitabilidad del dolor. 

3. Las pasiones han sido censuradas, nos dicen los filósofos de la sospecha, como mecanismo cultural para justificar la sumisión y la represión.

Para haber llegado históricamente al repudio de las pasiones, en primer lugar, el suceso traumático estaría en perspectiva evolucionista cuando los animales se convirtieron en hombres y desde las capas inferiores del cerebro mantuvieron sus pasiones  y deseos animales de dominio y reproducción con las cuales entraron en conflicto al racionalizarlas. Las religiones hindúes suelen proponer la supresión de los deseos y de las pasiones a través de la meditación, sea para alcanzar el nirvana, la conciencia krishna o la disolución oceánica de la identidad singular en la identidad de Brahma.
 

“Tú eres lo que es el profundo deseo que te impulsa

Tal como es tu deseo es tu voluntad

Tal como es tu voluntad son tus actos

Tal como son tus actos es tu destino”

- Brihadaranyaka Upanishad IV 4.5

En segundo lugar, la conciencia de culpa sería consecuencia de una agresión violenta desgajada de la impotencia humana para conspirar y complotar “realmente” contra la autoridad paterna. (Freud, Tótem y Tabú). La conciencia de pecado se remitiría al pecado original de soberbia de Adán por ser como Dios, que originó la ruptura del cordón umbilical, la  expulsión del paraíso: Uno debe sentirse culpable en cualquier caso, porque la culpa es expresión del conflicto de ambivalencia, la eterna lucha entre Eros y lo destructivo o instinto de muerte (Freud, el Malestar de la Cultura). 

Luego de 24 siglos de tradición griega y judeo cristiana podemos aproximarnos de manera diferente y saludar de nuevo con efusivo elogio a las pasiones con argumentos de esa misma tradición occidental.

La Pasión, “emoción radical”, que mueve el deseo, y a su vez que motiva la conducta repetida, la virtud o el vicio, la podemos definir además como una condición de jalonamiento de pertinencia y de pertinencia a un grupo social (jalonamiento histórico)  y como una utopía de orden personal.

Es un término de origen griego que significa lo que mueve a la acción, el “pathos”. (“emotio”, emoción originaria, en latín). Las pasiones las relacionamos con los deseos y éstos a su vez son la base  para diferenciar las necesidades concretas. Así lo hace una disciplina científica como lo hace la economía, centrarse en los deseos objetivados en necesidades,  a fin de determinar el flujo de la oferta y la demanda de bienes y servicios.

La relación de la pasión y de la razón ha sido bastante conflictiva hasta hoy. La razón ha de obrar como un dispositivo contra la excitación desbordada. Dado que el “pathos” sin control puede mover más allá de los límites de la razón, hasta la locura, una de las opciones planteadas históricamente ha sido suprimir las pasiones o castigar al que se deja llevar por ella en un cuadro de enfermedades, de patologías (categoría clínica usada por su significado griego, tratado sobre las pasiones).

Los estoicos invitaban a la supresión de emociones hasta la apatía, () mientras que desde la otra esquina los epicúreos promovían la búsqueda del placer mediante la ponderación de las pasiones. 

Los cristianos en sus propuestas ascéticas llegaron a presumir de coincidencias con el pensamiento estoico, al confrontar los escritos de San Pablo con su contemporáneo Cicerón. Sin embargo contra esta  presunta convergencia se levantó San Agustín en los comienzos de la edad media (Siglo IV). La pasión es propia del hombre, hecho a imagen y semejanza de Dios, quien como razón divina ( encarnada también afrontó su propia pasión

Desde las toldas del cristianismo el argumento es que no se puede aspirar a ser estoico y pretender eliminar sus pasiones, hasta llegar a la “apatheia” (apatía). Un cristiano no puede ser apático. La pasión y muerte de Jesús en la Cruz ha de convocar de manera renovada, en la liturgia, a la transformación del cristiano. 

Avanzado el medioevo (Siglo XIV), Santo Tomás y en comienzos de la modernidad, Erasmo de Rotterdam, Montaigne y Descartes, también se oponen al desapasionamiento, a la “apatheia” recomendada por los estoicos como fórmula para la existencia. 

El argumento es que el sabio imperturbable del estoicismo es inhumano. Los estoicos al aislar la pasión dejan vacío al hombre. Según Erasmo de Rotterdam
, el hombre ideal que propone Séneca es una estatua de mármol, insensible. El hombre es un ser pasional. La mayor parte del avance de la humanidad se debe al impulso de las pasiones (Montaigne)
 .

Las pasiones desencadenan deseos y éstos necesidades, que al ser atendidas a través de hábitos se configuran en vicios o virtudes.  Tales vicios o pecados capitales son enumerados por Santo Tomás (I-II:84:4) como siete: soberbia, avaricia, lujuria, ira, gula, envidia, pereza. San Buenaventura (Brevil., III,ix) enumera los mismos. El número siete fue dado por San Gregorio el Grande (Lib. mor. in Job. XXXI, xvii), y se mantuvo por la mayoría de los teólogos de la Edad Media. 

Considerando unas pasiones originarias de deseos, convertibles en necesidades y generadoras de conductas repetitivas (virtudes o vicios) la relación de las pasiones podría plantearse desde una visión de la escala de necesidades  en las cuales se pueden objetivar los deseos, que a su vez confrontan al dilema entre virtud o vicio.

¿Cómo convocar al hombre que se supere a sí mismo, si al suprimir la fuente de sus vicios también agotamos la fuente para las virtudes, las pasiones generadoras de prácticas repetitivas para lograr satisfactores?.

Las pasiones motivan a establecer prioridades en la satisfacción de los deseos y se concretan en necesidades. 

La respuesta sobre la priorización de satisfactores ha sido abordada desde la sicología y desde las ciencias de la administración, a mediados del siglo XX por Abraham Maslow, cuya hipótesis no comprobada empíricamente mediante investigaciones, si se aproximó a la interpretación de las motivaciones del hombre más allá de las expectativas salariales. 

En la medida en que una persona, un trabajador, logra satisfacer sus necesidades básicas aspira a cubrir diferentes niveles de sus necesidades, en este orden: 1.Fisiológicas (alimento, salud). 2.De Seguridad (vivienda, protección, legislación). 3.De Afinidad Social.(pareja, pertenencia a un grupo) 4.De Reconocimiento (valoración social de los logros personales 5.De Autorrealización (satisfacción personal por los logros).

Esta priorización de necesidades permite diferenciar una escala de vicios o virtudes a manera de correlato, que no está en la clasificación de Maslow.

	Necesidades
	Vicios o “Pecados” Capitales
	Virtudes para  vencerlos

	Autorrealización personal.

Reconocimiento social.

Afinidad Social

Seguridad personal
	1-Soberbia  
	Humildad 

	Autorrealización personal.

Reconocimiento social.

Afinidad Social

Seguridad personal
	2-Avaricia 
	Generosidad. 

	Reconocimiento Social

Afinidad Social

Seguridad personal
	3- Lujuria 
	Castidad.   

	Reconocimiento Social

Afinidad Social.

Seguridad Personal.
	4- Ira  
	Paciencia. 

	Afinidad Social 

Seguridad personal

Fisiológicas
	5- Gula 
	Templanza. 

	Afinidad Social 

Seguridad personal
	6- Envidia 
	Caridad. 

	Seguridad personal

Fisiológicas
	7- Pereza 
	Diligencia. 


Visto en este marco, los momentos de crisis se ven como ocasiones para atender necesidades, en escenarios de contrastaciòn o confrontación de vicios y virtudes individuales y sociales.

Sin embargo en esta aproximación conceptual se mantiene un nivel de indeterminación en las pasiones Es complejo pretender encasillarlas desde unas categorías que rompan su carácter generador de la multiplicidad de conductas, virtuosas o viciosas.

Además de reconocer la fundamentación de la filosofía medieval y moderna expuesta antes, sería válido intentar explicar desde la experiencia cotidiana que las pasiones antes que ser base para una condena absoluta o una apología al vicio,  tienen un potencial creativo.

De hecho en la cotidianidad podemos tratar de comprender, empáticamente, a quien encuentra que en realidad una buena dosis de pecados capitales no viene nada de mal.  

En la experiencia vital de la cual nos damos cuenta de manera consciente, antes que condenar la pasión en sí,  lo que solemos encontrar es que el deseo y la necesidad por él desencadenada es algo vital para la calidad de la existencia. De hecho la ciencia económica se basa en las necesidades para proponer la dinámica de oferta y la demanda de bienes y servicios.

En esta percepción del común y de la ciencia económica sobre la moderación con los satisfactores se descubre un sentido, en la satisfacción del deseo es donde se juega la condición de las buenas costumbres hasta el límite de los pecados capitales.  

Una dosis del deseo que impulsa a la soberbia conllevaría por otra parte a la autorrealización personal y a la competitividad, que nos permite ser solidarios, humildes en el reconocimiento de que requerimos del otro.

Una dosis del deseo que impulsa a la avaricia también pudiera invitar a la seguridad en el ahorro, en el uso racional de los recursos que posibilita la construcción generosa de un bienestar compartido.

Una dosis del deseo que impulsa a la lujuria, el ejercicio exagerado o deseo obsesivo de los placeres sexuales, podría llevar como contraparte a buscar un goce de la sexualidad desprovista de egoísmo.

De la ira, la gula o la envidia  se descubre una explosión de sensaciones y emociones que mal enfocadas pueden significar una reacción injusta, animada por la venganza o el apetito desbordado, pero se remite a una raiz  pasional, el deseo de satisfacción personal que da origen al amor a sí mismo. 

Envidia es pesar del bien ajeno. Se asocia con la codicia. Es un apetito desordenado de riquezas. De su práctica desenfrenada surgen las guerras y las políticas que declaran los poderosos. Sin embargo la pasión, los deseos y necesidades que lo motivan corresponden al ámbito de una justicia distributiva y retributiva para construir una relación comunicativa con el otro.

La pereza solemos entenderla como sinónimo de flojera, negligencia, tedio o descuido en las cosas a que estamos obligados, un mal que se debe erradicar. Difícil tarea. Esta tan arraigada que toma diferentes matices. ¿Es la declaración del “cansancio” un intento para "sacar el cuerpo"? La misma pasión que motiva la pereza, en la diligencia consistente en el uso adecuado, oportuno, a tiempo, para ser productivos, la combinación del ocio de la contemplación y el negocio de la vida productiva .

Llevando el análisis a la vivencia concreta se estaría invocando una misma pasión, pero encauzada, cuando se enuncia coloquialmente “contra pereza, diligencia”, “contra envidia, caridad”. Contra gula, templanza”, contra ira, paciencia”, “contra soberbia, humildad” y “contra lujuria, castidad”.

A partir de las pasiones, esta dualidad sospechosa entre virtud y vicio en la historia de los valores en Occidente se refleja en dos  tipos de concepciones sobre el amor": aquellas que lo asocian con la carencia y el sufrimiento, como Platón, que identificó el amor en su connotación a la vez enfermiza y sublime con el querer todo aquello que no se tiene, y aquellas que lo relacionan con la alegría y con la afirmación de la vida, como en Spinoza, Aristóteles y Ovidio. 

Partimos de la pasión para experimentar el apasionamiento enfermizo o amoroso. Dos dimensiones abisales, reinos de la incertidumbre, de la provocación al salto al vacío para la condición humana. 

Entre estos dos abismos, es necesario reconciliarnos con el condicionamiento histórico que censura la pasión, y con la utopía del amor que le abre espacios expresivos. 

A fin de cuentas desde una visión radical, la pasión así considerada es digna de elogio al encarnar el estilo de los héroes griegos, de los profetas y santos judeocristianos, de los defensores de la tradición, de los críticos del orden y de los promotores de un nuevo orden.
�Se comprende que alguien tiene pleno conocimiento cuando supera el deseo por la  complacencia de los sentidos. (Bhagavad Gita,  IV. 19)





� (original texto griego en la introducción del evangelio de San Juan,  en el principio era el Lógos, y el Lógos estaba ante Dios y era Dios)


� ERASMO DE RÓTTERDAM, Elogio de la Locura. Apartado 30, del hombre y la locura.


� MONTAIGNE, Miguel. Ensayos: “


� Escritores anteriores enumeraban 8 pecados capitales: San Cipriano (De mort., iv); Cassian (De instit. cænob., v, coll. 5, de octo principalibus vitiis); Columbanus ("Instr. de octo vitiis princip." in "Bibl. max. vet. patr.", XII, 23); Alcuin (De virtut. et vitiis, xxvii y siguientes.). 








